
 

 

 
SUEÑOS ROTOS 

 
(Fondo musical) «Hay en el cielo un dulce hogar» 
 
JOVEN: Voy a hacerles una confesión, siempre he anhelado el cielo. El deseo de hallarme 
entre los salvados ha sido para mi la meta más ansiada en esta vida. Este puede ser también 
el deseo de todos, pero tal vez Uds. lo anhelen por motivos diferentes a los míos. El fulgor 
de la ciudad de calles de oro ha brillado con más intensidad en mi vida, siempre que he 
visto romperse uno de mis caros sueños. Por eso, la esperanza del cielo me mantiene en éste 
camino que conduce al cielo. 
 
Muchos expresan que su mayor deseo al llegar allá será ver el rostro de Jesús o conocer a 
algún personaje bíblico. Otros tal vez, encontrar allá a un hijo, una madre o un hermano o 
amigo que ya hace algún tiempo descansa esperando escuchar el llamado del autor de la 
vida. Pudiera haber muchas razones más... Pero para mi el deseo de alcanzar el cielo es 
mayor cuando pienso que además de sentir la mano de Jesús en mi hombro, lo será porque 
allí podré hallar la respuesta de cada pregunta que no he podido responder aquí. Más de una 
vez me he preguntado ¿por qué, por qué aquello? Y por creer que nunca esta tierra tendrá 
respuestas a esas preguntas, anheladamente espero ese día porque sé que allá...él  me lo 
hará entender y ese día veré mis sueños realizados. 
 
INTRODUCCION: Amigo, incontables hombres y mujeres han ido a las sombras con sus 
sueños rotos y han sido cortados por el mundo como fracasados. Sin embargo a lo largo del 
tiempo algunos cuyos sueños tempranos fueron rotos son aún recordados a pesar de ellos. 
 
Un día un hombre abatido salió solo de los portones de la hermosa Alabama en Granada. 
Su cabello se había vuelto gris y la luz de la esperanza había desaparecido de sus ojos. Pero 
todavía creía en su sueño de un mundo redondo. Por siete años había rogado ayuda a los 
soberanos de España en vano, ahora su esposa había muerto. Sus amigos lo habían 
abandonado y se había visto forzado a mendigar pan. Pero mientras Colón se alejaba, una 
voz lo llamó. Un amigo había convencido a la reina Isabel y éste dio el permiso...Luego de 
67 días de navegación el vigía del buque insignia La Pinta gritó: ¡Tierra! Colón no había 
encontrado lo que buscaba, en su lugar había descubierto un nuevo e inmenso mundo. 
 
Cuando los planes caros de nuestro corazón se rompen, experimentamos gran desánimo, 
pero al final, la alternativa muchas veces resulta ser mejor. Cuando nuestros planes y 
nuestros corazones son rotos, recordemos que: 
 
«Hay una Divinidad que da forma a nuestros fines, no importa cómo lo hayamos 
bosquejado». 
 
Ojalá que el programa de esta noche pueda aclararnos estas palabras. 
 
(Aparece una joven sentado leyendo un libro) 
 



 

 

ANA: ¡Hola Ruth! Se te nota  que estás metida de lleno en tu libro. Debe ser algo 
interesante. 
 
MARIA: ¿Cómo se llama? 
 
RUTH: Es el libro favorito y me refugio en él cada vez que sufro una derrota. Se llama «La 
Universidad de los golpes duros». La fuerza propulsora de este impresionante libro es: «Si 
desean aprender el arte de una vida coronada por el éxito, aprendan a recibir los golpes 
duros. 
 
MARIA: Esa frase encierra una verdad muy grande. Muchas veces al pensar en la palabra 
EXITO creemos que se trata de una serie ininterrumpida de sucesos agradables, días felices 
y cosas gratas. 
 
MERY: Sin embargo, los que hoy consideramos como los hombres de éxito, en su tiempo 
fueron tenidos por hombres fracasados, tenidos a menos, por ejemplo: Haydin murió 
enfermo en Viena cuando los franceses destruyeron la ciudad. Bethoven murió en la mise-
ria, Mozart bajó al sepulcro acompañado unicamente por el empresario de pompas 
fúnebres, Schuart, un desilusionado murió a los 31 años...Ohandi al morir sus posesiones 
consistían en dos tazas de arroz, unacuchara, dos pares de sandalias, sus lentes y un reloj de 
bolsillo. San Francisco de Asís vivió una vida de extrema pobreza, sin embargo fue el 
pobre de más éxito que jamás caminara sobre la tierra. Pudiéramos agregar más. Todos 
fueron hombres de éxito, aunque les tocara ver muchos de sus sueños rotos. Fue sin duda su 
valor lo que les hizo mantenerse en pie a pesar de la embestida. (Llega la mamá que 
escuchaba desde atrás). 
 
MADRE: Desde atrás las estaba escuchando y voy a incluirme en la conversación. Es triste 
observar que hay millones de personas inteligentes que no saben a donde ir fuera de sus 
amigos en busca de fortaleza interior, cuando un golpe que los hace tambalear los sacude 
violentamente. 
 
RUTH: Por eso desde que leí el título: «La Universidad de los golpes duros» comencé a 
leerlo con sumo interés. Muchas veces me preguntaba por qué Dios permite esto o aquello 
cuando a mi modo de ver qué feliz fuera todo si fuera como yo lo deseo o de la forma en 
que lo he pensado...Pero estoy comenzando a comprender que la mano de Dios se mueve 
aún detrás de lo que no entiendo. 
 
MARIA: Cuando vienen tiempos difíciles, caundo la decepción hace pedazos nuestras 
esperanzas acariciadas no tenemos por qué desorientarnos. Muchos se preguntan por qué 
los cristianos tenemos tantos problemas, aclaramos que los demás también los tienen, pero 
no puede ser de otro modo. El enemigo de las almas levanta fuertes vientos en contra, de 
modo que el mar en que se desenvuelve el cristiano se torna tempestuoso y entonces rugen 
los vientos y brama la tempestad. 
 
MADRE: Sí, pero de acuerdo con el eterno propósito de Dios todas las cosas ayudan para 
bien a los que a Dios aman aunque no lo entendamos aquí. En los problemas y sufrimientos 
de esta vida no siempre podemos reconocer las providencias de Dios a medida que el 



 

 

tiempo desenvuelve el tapiz de nuestra vida. No podemos conocer el fin desde el principio. 
Sin embargo aunque no vemos las providencias del Padre, siempre está trabajando en los 
asuntos de los hombres. 
 
RUTH: ¿Ves esta tarjeta? Hace algún la recibí de alguien que me aprecia. Su portada refleja 
los difusos rayos de un tenue amanecer. Lo que más me llama la atención es la inscripción 
que  traía. Dice: «Cuando las apariencias parecen el fin, realmente puede ser un nuevo 
comienzo...nunca es más oscuro que cuando va a amanecer.» Este sencillo mensaje llegó a 
mis manos en un momento en que mucho lo necesitaba y me hizo recordar una pequeña 
poesía que aprendí cuando niña. (Fondo musical) Decía que aunque las pequeñas gotas 
parecen estropear la bella flor, no hacen sino hacerlas crecer más bellas y fuertes...Aún me 
parece recordarla. (Sube una niña y la recita, se proyecta una vista de flores.) 
 

POESIA 
 

¿Llueve, pequeña flor? Brilla con alegría 
Ya volverá el sol, pues demasiado te marchitarías 
el cielo está oscuro, no se ve la luz, 
pero sabes que detrás de las nubes está el azul 
 
¿Dolorido estás, tierno corazón? Alégrate en tu amargura 
Cual la flor después de la lluvia, de la pena brota la dulzura 
Dios vela y a su órden el sol asoma 
Cuando las nubes completando ha su obra. 
 
HIMNO: «Florecillas» (Cantado o gravado) 
 
ANA: ¡Qué enseñanza tienen para nosotros esos versos! Si cada vez que parecen romperse 
nuestros sueños recordáramos esas palabras ¡Cuánto bien nos harían! Para ello, deberíamos 
estar revestidos de una fe robusta en los planes de Dios. Todos mis sueños, mis mayores 
anhelos hallan respuestas en Heb 11:1 «Es pues la fe la sustancia de las cosas que se 
esperan, la demostración de las cosas que no se ven». La fe es una confiada seguridad en 
aquello que esperamos, porque ya en nuestro pasado hemos visto la mano guiadora de Dios 
en todos nuestros caminos. Dice la Biblia «El justo por la fe vivirá» y hay que tener fe aún 
en las cosas que no podemos entender. ¿Por qué no hacer de la fe la llave de nuestra 
relación con Dios? 
 
MADRE: Tienes razón esta lucha incesante de la vida cristiana, que da forma y fortaleza al 
carácter, contúa mientras ascendemos nuevas alturas. Por ello se hace tan necesaria la fe. 
Nuestro Padre celestial permite las dificultades para guiarnos rectamente en el camino al 
cielo. Como dijera Carlos Spurgeon «El Señor recluta sus mejores soldados en el páramo 
de la aflicción. Una muestra de ello la encontramos en el cap.11 de los Hebreos donde se 
relata las innumerables pruebas que tuvieron que sobrellevar los leales siervos de Dios en el 
pasado. No se los liberó de sus pruebas, pero la mano misericordiosa del Señor los alcanzó 
para fortalecerlos. ¿Por qué no repasamos brevemente sus vidas de aparentes sueños rotos 
que no fueron sino destellos luminosos de lo que pudiéramos ser nosotros si obráramos 
como ellos? 



 

 

 
MERY: Es una buena idea. Leamos...(se apagan las luces) «Es pues la fe la certeza de las 
cosas que se esperan la demostración de las cosas que no se ven... 
 
VOA: Cuando leemos el cap. 11 de Hebreos es como si tuviéramos la oportunidad de 
penetrar a una inmensa galería de arte donde hallamos tal vez los cuadros de más vívidos 
colores pintados por la pluma del Apóstol Pablo. En esta galería especial de nuestros 
antepasados espirituales, encontramos una pléyade de fieles siervos de Dios que tuvieron 
que pasar muchas pruebas... Sus vidas parecían ser una interminable sucesión de sueños 
rotos. No se los libertó de las pruebas, pero la mano misericordiosa de Dios los alcanzó 
para fortalecerlos y ordenó cada instante para el bien de sus hijos. Qué maravillosos grupo 
el que podemos señalar con orgullo. (leer Heb 11:4) He aquí Abel. 
 
ABEL:(Vista de Caín y Abel)) Comparado con los hombres de mi tiempo; que llegaban a 
tener hasta más de 700 años, la mía fue una vida breve. Los celos y el orgullo de un 
hermano resentido al punto de cegar una vida, vino a poner fin a los sueños del primer 
joven que viviera en ésta tierra. 
Solo aquellos que les haya sido arrebatado un hijo serán capaces de entender los 
pensamientos que pasaron por la mente de mis padres. Un Dios de amor les había 
prometido una vida semejante a la disfrutada en el Edén y ahora con sus propias manos 
debían cavar la tumba de su querido hijo y decirle adiós hasta el día de la resurrección. 
¿Seguiría Dios amándolos? o ¿Había olvidado ya su promesa? No...Hace algún tiempo, un 
hombre joven se arrodilló en un huerto y oró con fervor mayor al que nadie haya sentido 
jamás (vista de Cristo en el Getsemní). Pasó por tal agonía que sudó grandes gotas de 
sangre. Si es posible suplicó pase de mi esta copa»...y la respuesta a esa oración fue una 
muerte trágica. Dios tiene un maravilloso plan puede incluir dolor, tristeza y muerte. Pero 
debemos aprender a orar como Jesús en Getsemaní: «Hágase tu voluntad.» 
 
VOZ: Heb 11:5,6. 
 
ENOC: Abel fue asesinado y Enoc fue trasladado al cielo. Ambos fueron hombres de fe. 
¿Extraño verdad? Y sin embargo en esto hallamos un maravilloso consuelo. La tragedia no 
es necesariamente una señal de falta de fe. No es lo que nos ocurre lo que demuestra 
nuestra fe sino cómo reaccionamos. La experiencia de Enoc fue registrada para nuestro 
aliento. Se nos dice que Enoc caminó con Dios y Dios desea tener esa clase de amistad con 
nosotros. Caminar con Dios es tener la vida en armonía con su voluntad, seguir el sendero 
hacia las cumbres aunque espinas hieran nuestro rostro y sangren nuestro pies. Su pueblo 
ha recibido la seguridad de poder subir las alturas de la tierra...porque la boca de Jehová lo 
ha hablado» 
 
VOZ: Heb 11:7 
 
NOE: El Señor le dio la orden de construir el arca porque la tierra sería destruida por un 
diluvio. Durante 120 años estuvo amonestando a aquella generación impía y cada día que 
pasaba parecía que aquello no se iba a realizar. ¡Cuántas burlas recibió! ¡Cuántos deseos de 
que el Señor cumpliera su promesa! Pero cayó aún cuando los eventos predichos parecían 
imposibles de realizar. Aún después de haber entrado en el arca, su fe seguía siendo 



 

 

provocada y recibiendo burlas. Pero por su confianza en Dios, Noé llegó a ser heredero de 
justicia. Llegó a asemejarse a El manifestando su carácter ante el mundo. Esta 
manifestación es la herencia más valiosa que uno pueda recibir. Quiera Dios que como Noé 
lleguemos a ser «Herederos de Justicia» 
 
VOZ: Heb 11:8-10 
 
ABRAHAM: La vida de Abrahán difícilmente podría ser definida como común. Abarcó 
pruebas, desalientos, y demoras. Sin embargo fue protagonista de la suprema prueba de la 
fe. Se le ordenó ofrecer a su único hijo. ¿Podría Abrahán saber si ésta era la voz de Dios? 
Por supuesto que ya la conocía y estaba acostumbrado a escucharla. Ahora ¿Por qué Dios 
sometió a Abrahán a semejante prueba? Dios tenía ciertas lecciones que enseñarle. Por 
medio de ésta experiencia Abrahán comprendería mejor lo que sentiría su Padre celestial al 
dar a su único Hijo. También todo el universo vio una demostración de cuán 
profundamente pude penetrar el amor de Dios en el corazón del hombre. Ningún ser 
humano es probado más de lo que puede soportar. Por eso, cuando todo parezca haber 
llegado al punto máximo recordad que el Dios de hoy es el mismo de ayer. 
 
POESIA: FORTALEZA 
 
VOZ: Heb 11:21,22 (Jacob y José suben juntos) 
 
JACOB: Hay momentos en la experiencia humana cuando es difícil creer que Dios dirige. 
Sin embargo, Dios no solo es capaz de hacer que todas las cosas salgan bien en el futuro 
sino que usa las cosas adversas como agentes o peldaños para cumplir sus más altos 
designios. 
Pensemos en la experiencia de Jacob. ¡Cuánto dolor llenaría su corazón cuando sus propios 
hijos le hicieron creer que una fiera salvaje, había destrozado a José, su hijo predilecto! 
¿Estaba Dios dirigiendo todo esto?...Tuvieron que pasar muchos años para comprender que 
sí, que a los que a Dios aman todas las cosas les ayudan abien. 
 
JOSE; José conocía muy bien las promesas hechas a su abuelo Abrahan y a su padre Jacob; 
pero muchas veces se le presentaron oportunidades para dudar de ellas y desanimarse. Cuán 
miserable se habrá sentido José cuando fué arrojado a la cisterna y vendido luego como 
esclavo por sus propios hermanos. ¿Era esta obra de Dios? Qué pensamientos habrán 
abrumado su mente al ser después encarcelado por hacer lo recto y permanecer fiel. ¿Cómo 
podría Dios permitir que fuera maltratado de esa manera siendo leal? Al fin se reveló que 
Dios estaba al tanto de todo. No todo lo que nos ocurre es obra de Dios; pero si El lo 
permite, esperemos como José porque algún día nuestras más caras esperanzas se verán 
realizadas y cumplidas nuestras más altas aspiraciones. 
 
VOZ: Heb 11:24,26 
 
MOISES: Nació Moisés bajo decreto de muerte. Cuánto sufrimiento experimentaron sus 
padres al tener constantemente por su vida. Pero a pesar de haber nacido en un pueblo 
esclavo, de forma milagrosa el Señor le lleva al palacio de Faraón. Allí cumplía un 
propósito divino de ser preparado para guiar al pueblo de Dios. Fueron muchas las 



 

 

ocasiones de olvidar su Dios en una corte idólatra y siendo heredero al trono. Sólo quien 
pose por una situación similar podría saber qué significa ser fiel a Dios en un palacio...Pero 
sus sueños parecieron romperse cuando por defender a su pueblo mató a un egipcio. Ese 
acto irreflexivo fue husado por Dios para colocarlo en un ambiente que le permitiría  recibir 
la fase final de su preparación. Su vida no fue un fracaso. Esto debe darnos valor para no 
desanimarnos cuando cometemos errores y alentarnos a asirnos a la mano de Dios con una 
fe que persevera...la que sostuvo a Moisés como «viendo al Invisible» Eso fue el secreto de 
su éxito. 
 
VOZ: Heb 11:32,34,36,38,39. (Después de leerse esto se encienden las luces) 
 
MADRE: Estos son los pasajes mas conmovedores del apóstol Pablo. Si los estudiamos 
uno por uno encontraremos en cada caso que se la debilidad y tribulación emergió al final 
la victoria triunfante. Esto fue posible gracias a que cuando cayeron, Dios no los abandonó. 
Con amor los atrajo nuevamente hacia sí aunque tuvieron que caminar por pruebas, 
dificultades y sufrimientos. La persistente fe de estos hombres ya ha sido registrada para 
nuestra enseñanza. A fin de que por la paciencia tengamos esperanza.» 
 
RUTH: Repasando la historia de estos hombres vemos que de acuerdo con el eterno 
propósito de Dios a los que a Dios aman, todas las cosas ayudan para bien, incluso los 
problemas y tristezas de esta vida, en lugar de obstruir nuestra salvación, la ayudan a avan-
zar. 
 
ANA; Sí, con cada paso el cristiano está haciendo su parte valerosamente para cumplir con 
el plan divino. Si esa esperanza no nos animara ¿Quién tendría valor para seguir en el 
angosto sendero que conduce al cielo, donde más de una vez vemos romperse nuestros 
sueños? 
 
POESIA: «RESURRECCION» (Vistas de la muerte de Cristo) 
 
HIMNO FINAL: «ALGUN DIA LO ENTENDERE» 
 
LLAMADO: Lee Heb 11:13,14,16, Son muchos los nombres que pudiéramos agregar a la 
lista de Pablo, incluyendo el nuestro. Al igual que Israel en su peregrinaje somos peregrinos 
que atravesamos el territorio del enemigo. ¿Quién no ha pensado más de una vez que los 
propósitos de su vida han sido frustrados?. Abundan las cosas incompletas. Moisés nunca 
llegó a la tierra prometida. Solo pudo mirarla desde la cumbre del Pisga, más allá del 
Jordán. Pero Dios tenía un lugar mejor para él en la tierra del día eterno. 
Pero ahora solo percibimos una vislumbre de los propósitos del Eterno. Pero muy pronto 
todas nuestras esperanzas frustradas en esta tierra, nuestros sueños rotos se convertirán en 
realizaciones gloriosas en la ciudad de Dios. Vivamos con la seguridad de que «Hay una 
Divinidad que da forma a nuestros fines no importa cómo lo hayamos bosquejado» 
Tengamos siempre presente que «A los que a Dios aman todas las cosas le ayudan a bien.» 
 
ORACION FINAL 
 
 



 

 

 
 

POESIA RESURRECCION 
 

Dura ha sido, Dios mío la jornada,  
terribles los trabajos 
harto lo saben el Cedrón y el Huerto 
la Prisión, el Pretorio y el Calvario 
 
Harto lo saben las sangrientas rocas 
que tu faz destrozaron 
harto lo sabe el cielo que gemía, 
al mirarte en la cruz agonizando. 
 
Más, ¿Para qué evocar recurdos tristes  
si ya todo ha pasado 
no más sangre, Señor; no mas martirios 
no más llagas, ni golpes, ni sarcasmos. 
 
Todo ha pasado ya, sólo la gloria 
del triunfo te ha quedado 
y...¡Qué triunfo tan bello y esplendente 
qué júbilo me infunde el contemplarlo! 
 
Sí, yo también sentiré un día 
que se seca mi aliento 
que las sombras se rasgan, que una vida 
nueva, eterna, feliz me abre sus brazos. 
 
Yo también trocaré mi pena en gozo, 
mis gemidos en cánticos... 
¡Oh, qué claro, Señor, veo todo eso 
cuando te miro a tí resucitado! 
 
¡Ay! Si no fuera así; si esa esperanza 
no sostuviera el ánimo 
¿Quién tendría valor. Dios de mi vida 
para llevar su cruz hasta el Calvario? 
 
Pero yo sé, bien que sé, que no está lejos 
cuando yo dejé atrás todo quebranto; 
porque confío, Señor, en que algún día veré 
por fin mis sueños realizados. 
 
 
 
 



 

 

FORTALEZA 
 

Aunque el dolor, tu pecho, 
con ruda mano sin piedad destroce 
sufre sin que a tus ojos 
las indiscretas lágrimas asomen. 
 
El alma se engrandece 
en medio de las luchas y dolores, 
igual que la pupila 
se dilata en las sombras de la noche 
 
No muestra en la bonanza 
su valor el piloto, ni en los goces 
y la quietud su esfuerzo 
y su viril constancia el pecho noble 
 
Es preciso que el cielo 
se cubra de plomizos nubarrones 
y que del mar las olas 
el huracán encrespe y alborote 
 
Y es preciso que al alma 
hiera el dolor que al recibir el golpe 
pruebe que es barro, al desacerse el barro 
y prueba que es bronce, al resonar que el bronce. 
 
 

fin 
 


